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Solo la paz que nace de las conciencias puede aspirar a convertirse en una expresión de paz social auténtica. En una de las últimas páginas de la encíclica. El Papa nos invita a descubrir el sentido profundo de nuestra acción en el mundo en favor del desarrollo y de la paz. Continuando con la enseñanza de la Iglesia, a través de esta encíclica el Papa nos transmite varios conceptos acerca de la paz que podemos resumir de la siguiente manera:
Por un lado, la paz requiere una actitud activa. La paz no es solo oponerse a la guerra, ni se limita al equilibrio de las fuerzas adversarias. Lejos de ser una actitud pasiva, la paz se construye día a día con el compromiso personal y social de todos, prestando atención al sufrimiento de tantas personas. Esto implica esfuerzo y renuncia al propio egoísmo.
Por otro lado, requiere una actitud no violenta. Las personas que renunciamos a la violencia y defefendemos los derechos de cada ser humano sin lesionar los derechos y las obligaciones de los otros seres humanos y de las sociedades, dan testimonio de caridad evangélica.
1 La paz es necesaria para que alcancemos la felicidad.
La paz, San Agustín dice: "Es la tranquilidad en el orden". Esta tranquilidad nace del respeto a la propia persona y a los demás; y del respeto a una jerarquía de valores. El desorden de los valores les produce intranquilidad y falta de paz. En la vida de nosotros, hay una jerarquía de prioridades; entre otras cosas, en el tiempo que le dedican a estudiar y a jugar. Durante la semana es mayor el tiempo que deben dedicarle al estudio que el que deben dedicarle al juego.
La paz es fruto del respeto al orden, a la jerarquía de los valores que guían sus vidas. La paz es, verdaderamente, la tranquilidad en el orden.
El Papa nos enseña que la paz es necesaria para que nosotros y las sociedades podamos crecer y desarrollarnos y podamos alcanzar la felicidad.
La paz es necesaria para crecer y desarrollarnos. En un lugar donde respiramos paz nos relajamos, disfrutamos, escuchamos y hablamos desde lo profundo del corazón. En un ambiente sereno podemos gozar de la lectura de un cuento, de un buen jugo de naranjas fresco después de un partido de fútbol, etc.
La paz es necesaria para que podamos alcanzar la felicidad. Y ¿qué es la felicidad? El último hombre del cuento dice: "(...) la más perdurable y perfecta felicidad está en ser bueno. Sí, en consolar a los tristes, en proteger a los desamparados, en derramar la caridad a manos llenas, en estar cada día más cerca de Jesús, imitando su vida. Así el hombre adquirirá una dicha más profunda, que consiste en la paz de espíritu, y se sentirá cada vez mejor",
"La paz de espíritu, esa felicidad profunda, es el resultado de las buenas acciones que, por un lado, nos hacen sentir bien, contentos con nosotros mismos, y por otro, nos ayudan a colaborar para que la vida de todos sea más agradable.
2 La paz es de todos o no es de nadie.
Compartir la paz
Todos somos responsables de construir y mantener la paz día a día. Esto nos exige esfuerzo y empeño, y también renuncia al propio egoísmo. Supongamos que están haciendo los deberes con un amigo y la mamá de ustedes les dice que cuando terminen pueden ir a jugar. Ustedes terminan enseguida, pero su amigo no. No le resulta sencilla la tarea. ¿Qué les parece que pueden hacer? Una posibilidad es ir a jugar mientras el termina sus deberes; otra es darle los resultados para que los copie y puedan ir a jugar inmediatamente, y una tercera posibilidad es postergar sus ganas de jugar y ayudar a su amigo con los deberes, preocupándose más por que realmente aprenda. En este caso, ayudándolo con el estudio, colaboran con algo que es importante para él. Esta renuncia de ustedes a ir a jugar ahora se va a ver re compensada por el bien que le están haciendo a su amigo. Él estará contento por haber recibido ayuda y cariño y, además, por haber hecho lo que tenía que hacer. Tanto él como ustedes se sentirán satisfechos y en paz.
El Papa nos dice que la paz es una necesidad de todos y que en la medida en que haya personas que no gocen de este bien, nuestra felicidad personal no será completa. La paz es un tesoro que necesita ser compartido y expandido.
3 La paz como fruto de la unión entre las personas
Este es uno de los consejos que Martín Fierro les da a sus hijos.
Los hermanos sean unidos, porque esa es la ley primera; tengan unión verdadera en cualquier tiempo que sea, porque si entre ellos pelean los devoran los de "ajuera".
Para una vida mejor
La paz es necesaria para construir un mundo mejor, un mundo en donde reinen el desarrollo, la justicia y la solidaridad. Las personas nos unimos para alcanzar la felicidad en la ayuda mutua, dando y recibiendo el fruto de nuestro trabajo y la riqueza de nuestros talentos y de nuestro espíritu. Gran parte de que llegamos a ser se lo debemos a la familia y a los amigos, y está bien que sea así, porque Dios quiere que lleguemos a Él a través de nuestros prójimos.
En cambio, lo que más le importaba a Abraham era que no hubiese peleas. Prefirió la unión con su sobrino, a quien menciona como "hermano", a las tierras y los bienes. En términos de justicia, tal vez, podría haber realizado una división más equitativa. Pero este gesto de Abraham nos habla de un corazón grande y generoso; un corazón en el que el cariño y el temor a la desunión ocupaban más lugar que los intereses particulares.
*La paz es fruto de la unión entre los hombres, de la concordia, de la solidaridad y de la caridad que nace de corazones nobles y de decisiones justas. Esta paz se va construyendo en cada opción personal y social que hacemos en pos de la unidad.
4 La paz es fruto de la justicia social y de la solidaridad
La paz es fruto de la justicia social. Justicia es dar a cada uno lo suyo. No todos hablamos el mismo idioma, ni tenemos el mismo color de piel, ni a todos nos gustan la mismas comidas, ni nos causan risa las mismas cosas, pero tenemos en común que somos personas con la misma dignidad.
Cumplir las promesas, hablar de los demás con respeto, aceptar las reglas de un juego, decir la verdad, reconocer la propiedad ajena, reflejan el respeto por el otro. Por el contrario, la traición, la mentira, la discriminación atropellan los derechos de los demás.
La justicia enseña que todas las personas tienen derecho a lo suyo. Esto nos hace ver al otro como prójimo, como hermano, y nos compromete a colaborar con él para que pueda vivir dignamente. La justicia ayuda a edificar la paz y evitar la guerra.
La paz es fruto de la solidaridad. Aquí vamos a describir la solidaridad como la capacidad de ayudar al otro a partir de los dones y talentos que Dios nos ha dado.
Aunque uno no tenga los mejores dones, no debe bajar los brazos. Todos tenemos algo que brindar y la actitud pasiva o destructiva frente a un desafío es negativa
El hacer el bien a los demás con disposición de corazón nos ayuda a vivir con alegría y en paz con nosotros mismos y con los demás.
Opinión personal:
[bookmark: _GoBack]Yo opino que la paz es un estado necesario e importante para todos, para estar en un estado de armonía. La paz es el principal factor de bien estar de un ámbito, ya sea, un ámbito mundial (guerra entre los pueblos), nacional (problemas socioeconómicos que atraviesa el país) y familiar (los conflictos diarios que enfrentamos) La paz debe ser el principal camino para solucionar cualquier conflicto.
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